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Introducción 
 

El pensamiento de la Comunión Angilcana por el tiempo se puede ver en sus teólogos y 
documentos fundamentales, resoluciones de la Conferencia de Lambeth, informes internos 

y sus conversaciones ecuménicos. También se hace eco en otros informes y declaraciones. 
Como parte del proyecto La Biblia en La Vida de la Iglesia (BeVI) hemos estudiado estos 
documentos, resoluciones e informes para ver lo que nos han dicho y lo que nos están 
diciendo. 
 
En varios  ocasiones durante los últimos setenta y cinco años la Comunión ha articulado su 
entendimiento sobre el uso de la Biblia en la Iglesia. En el documento acompañante – Lo 

que la Comunión Anglicana ha dicho sobre la Biblia 1: Extractos –se encuentran extractos 
de fundamentales declaraciones Anglicanas previas y afirmaciones que se plantean de otra 
manera o encuentran su eco en los documentos más recientes. Un número de temas 
fuertes se emergen que representan el pensar de la Comunión sobre el lugar de la 
Escritura en su vida. 
 

La primera parte de este documento intenta identificar estos temas que dan un resumen 
de lo que los Anglicanos creen en tanto a la Escritura. In esa sección del documento 

“nosotros” refiere a los Anglicanos en general. 
 
La segunda parte del documento sigue con deducir desde estos temas, principios que 
pueden guiar la manera de cual nosotros los Anglicanos podemos interactuar con e 
interpretar Escritura. En esta sección “nosotros” refiere al Grupo Directivo del proyecto 

BeVI y habla de conclusiones que ellos han hecho.  Las ofrecemos a la Comunión más 
amplia como un marco adentro de cual podemos comprometernos más profundamente en 
conversación sobre como la Escritura está hablando a la Iglesia. 
 
Primera Parte: Temas que se emergen 
 
Tema 1: Damos a la Escritura un lugar central en la Vida de la Iglesia 

 
 
Artículo VI provee el fundamento –  “La escritura contiene todas las cosas necesarias para 
la salvación” -  dicho otra vez en el Cuadrilátero de Lambeth (Resolución 11 de la 
Conferencia de Lambeth 1888). Esta decaración se amplia, y se aplica en muchos de los 

documentos que se publican más tarde. Por ejemplo en preguntas hechas a los 

ordenandos en las liturgias de ordenación de la Comunión Anglicana, la Declaración de 
Consentimineto de la Iglesia Anglicana de Inglaterra, la reafirmación  de “la principal 
autoridad de escritura” en Sección 1.1.3 del texto propuesto del Pacto Anglicano – “las 
Santas Escrituras de los antiguo y nuevo testamentos que contienen todas las cosas 
necesarias para la salvación y que son una regla y guía final de la fe” – y también 
resolución III.1 de la Conferencia de Lambeth 1998: 
 

 Esta Conferencia, reconociendo la necesidad en nuestra Comunión de un acuerdo 
más completo  de como interpretamos y aplicamos el mensaje de la Biblia en un mundo de 
cambio rápido y amplia interacción cultural , 
 
 a. reafirma la autoridad principal de las escrituras, según su propio testimonio y 
     apoyado por nuestros formularios hístoricos; 
 b. insiste que el texto bíblico sea tratado con respecto, con coherencia y       

     constancia, edificando sobre nuestras mejores tradicciones y erudición,           
     creyendo que la revelación de Escritura debe continuar a iluminar, desafiar y 

     transformar culturas, estructuras y maneras de pensar, especialmente a los que 
     predominan hoy en día; 
 c. invita a nuestras provincias, como nos abrimos nuevamente a una visión de una 
    Iglesia llena de la Palabra y llena del Espíritu, a promover a todos los niveles 

    programas de estudio bíblico que peuden informar y nutrir la vida de la diócesis, 
    la congregación, el semenario, la comunidad y miembros de todas edades. 
 
Sin embargo el lugar central de la escritura no siempre es parte de nuestro compromiso 
con la biblia. La segunda parte de la Resolución 5 de la Conferencia de Lambeth de 1958 



nos anima a “restablacer el hábito de la lectura bíblica.”  La Resolución III.1 de la 
Conferencia de Lambeth 1998 destaca esa falta, como también el Informe de Windsor: 

 
  57. Esto quiere decir para que La Escritura “funcione” como el vehículo de 

  la autoridad de Dios es necesario que se la lea en el corazón de alabanza 
  de una manera que (por leccionarios apropriados y el uso de Escritura en 
  cánticos etc.)  permita el escuchar, entender y reflexionar sobre Escritura 
  no como un ruido religioso y placentero del trasfondo pero como la palabra 
  viva y activa de Dios.   El mensaje completo de la escritura y sus varias 
  partes se deba predicar y enseñar de todas las maneras apropriadas y  
  posibles.  Es la responsibildad de toda la Iglesia interactuar con la biblia 

  conjunatemente; adentro de cual cada individuo cristiano deba estudiar y 
  aprender de ella con reflexión y oración en mayor medida posible. 
 
  Adentro de este contexto , los líderes acreditados de la Iglesia tienen una 
  responsabilidad, por la enseñanza y predicación continua, animar a la  
  Iglesia que crezca en madurez, así que cuando hay que hacer juicios  

  difíciles se hacen con el conicimiento completo de los textos. 
 

 
Tema 2: Valoramos la erudición bíblica pero también reconocemos que se deba 
leer la Escritura adentro  del contexto de la práctica de la Iglesia para que 
escuchemos su significado máximo 
 

Resolución 4 de la Conferencia de Lambeth de 1958 reconoció la deuda “a la multitud de 
sabios dedicados que... han enriquicido y profundizado nuestra comprensión de la 
Biblia...con integridad intelectual...”  La Resolución de 1998 nos instó que manejaremos el 
texto edificando sobre “nuestras mejores tradiciones y erudición” (III.1.(b)).  El Informe 
Comunión, Conflicto y Esperanza de 2008 dice que la tradición Anglicana de lectura bíblica 
tiene “un respeto profundo para erudición bíblica” (para  65) También existe el 
reconocimiento que “leemos la Biblia conjuntamente, corporativamente e individualmente, 

con un sentido agradecido y crítico al pasado, un vigoroso compromiso con el presente, y 
con un paciente esperanza por el futuro de Dios.” ( Una Presentación del grupo de trabajo 
Educación Teológica para la Comunión Anglicana que fue incluída en los papeles de 
preparación para Lambeth 2008) 
 

Tema 3: Experimentamos la Palabra del Dios Viviente por las palabras de 

Escritura durante nuestra participación en la liturgía y alabanza. 
 
Como el Libro de Oración Común articula en el segundo domingo del año ecclesial: 
 
 Bendito Señor que ha causado todas las escrituras santas ser escritas por nuestro 
 aprendizaje; permítanos escucharlas, leer, marcar e interiormente digerirlas, que 
 por paciencia [experiencia] y consolación de su Palabra santa, podamos abrazar, y 

 sostener la esperanza bendita de la vida eterna, que nos ha dado en nuestro 
 Salvador Cristo Jesús. Amén (LOC 1662 – Colecta del Segundo Domingo de 
 Adviento) 
 
Es una práctica Anglcana hístorica expresar nuestra fe colectiva con las palabras de la 
liturgía: lex orandi, lex credendi; que literalmente quiere decir “como oramos, creemos” 
Libros de Oración por toda la Comunión Anglicana constantamente incorpora lenguaje que 

proviene directamente de Escritura o refleja su testimonio, y este lenguaje constituye la 
inmensa mayoría de su contenido. 

 
Tema 4: Reconocemos que aplicar la Escritura a temas complejas requiere 
estudio serio y la oración 
 

La quarta de las resoluciones de la Conferencia de Lambeth de 1958 reconoce la deuda de 
la Comunión Anglicana a los “sabios dedicados”  que “han enriquicido y profundizado 
nuestra comprensión de la Biblia no menos con enfrentar con integridad intelectual las 
dificultades planteadas por el conocimiento moderno y la crítica moderna.” 
 La Comunión Anglicana atrevesía una situación compleja cuando se escribió el informe de 
Windsor. Frente a estas complejidades pide  “estudio maduro y sabio, debate con oración y 



un compromiso a escuchar y obedecer a Dios que habla por las Escrituras , a descubrir 
más a Jesucristo a quien se ha dado toda autoridad, y a estar abiertos al viento fresco del 

Espíritu quien inspiró las Escrituras en primer lugar.” (para 61).  Comunión, Conflicto y 
Esperanza reconoce “el papel determinante de Escritura” pero agrega “como se usa la 

Biblia para solucionar contraversias específicas no es claro.” (para 67) 
 
Tema 5: Reconocemos que hay una diversidad de opiniones saludable y necesaria 
sobre la interpretación de Escritura pero tal diversidad existe adentro de los 
límites. 
 
Comunión Conflicto y Esperanza sugiere que “una énfasis renovada en la unidad tanto 

como la diversidad de escritura quiere decir que escuchar a la Bible juntos puede ser tanto 
una experiencia restaurativa como inquietante para la comunidad Cristiana” (para 68) El 
Leccionario Común revisado que se usa comunmente por toda la Comunidad, intenta 
proveer una interacción diversa con las Escrituras y al mismo tiempo dar ordén y balance a 
la gama de nuestra interacción. 
 

El mismo Informe  más tarde dice “cualquier expectativa que las interpretaciones de 
Escritura sean indiscutibles se descuenta por la experiencia de la historia, sino por el 

carácter mismo de la Biblia.  Conocimiento de los propósitos de Dios siempre será parcial 
en la Iglesia, pero suficiente para la paciente búsqueda de la verdad y la santidad, si hay 
un deseo corporativo responder a lo que se entiende en cirunstancias particulares.” (para 
69) 
 

El texto del propuesto Pacto en la sección de “Nuestra Unidad y Vida Común” habla de un 
compromiso “a pasar tiempo con apertura y paciencia en los asuntos de debate teológico y 
reflexión, a escuchar, orar y estudiar el uno con el otro para discernir la voluntad de Dios. 
Semejante oración, estudio y debate es un rasgo esencial de la vida de la Iglesia mientras 
busca ser guiada por el Espirítu en toda verdad y a proclamar  el evangelio de nuevo a 
cada generación.” (para 3.2.3) 
 

Tema 6: Reconocemos que tanto los contextos originales en cuales se escribieron 
los textos biblícos como los contextos contemporáneos en cuales se escuchan son 
importantes en la manera de que leemos la Escritura. 
 
El prefacio de la Declaración de Consentimiento declara que la Iglesia Anglicana “profesa la 

fe únicamente revelada por las Santas Escrituras y expresada en los credos catolícos, y se 

llama a la Iglesia proclamar aquella fe de nuevo a cada generación”  El Informe de Virginia 
amplia lo que se expresa en la Declaración de Consentimiento cuando dice, “la 
característica forma Anglicana de vivir con un constante interacción dinámica entre 
Escritura, tradicción y razonamiento significa que hay que discernir de nuevo la mente de 
Dios no solamente en cada época sino en cada contexto.” (para 3.11) 
 
El Informe de 1986 Por la Causa del Reino declara “Si estas iglesias [o sea las de la 

Comunión Anglicana] pertenecen la una a la otra y a una tradición particular adentro de la 
Iglesia Universal, también pertenecen a los lugares donde llevan sus vidas y llevan al cabo 
su trabajo. Cada cual se encuentra en un mundo cultural particular, que, aunque no es 
estático y sigue creciendo y siendo modificado por su encuentro con otras culturas y 
experiencias,  tiene un estilo identificable y lenguaje propio.  Estos mundos culturales son 
distintos – en sus tradicciones y valores de vida, en los hábitos de pensamiento y  
comportamiento que fomentan. Son distintos no solamente el uno del otro sino del mundo 

de experiencia Cristiana y tradicción que el Anglicanismo se lleva.” (para 19) 
 

Comunión Conflicto y Esperanza plantea que “Como miembros particulares de la Comunión 
Anglicana, llevamos nuestras situaciones contextuales, culturales y personales a la tarea 
de “leer en comunión” con los otros por el espacio y el tiempo.” (para 64) 
 

Ambos Informes de 1986 y 2008 expresan que “Los Cristianos de un determinado lugar y 
tiempo si o si van a compartir y deben compartir el idioma cultural de su lugar geográfico y 
social. También significa que su vida y testimonio si o si enfrentarán y deben enfrentar los 
temas morales y politícas de su lugar en sus circunstancias hístoricas.  La Iglesia pertenece 
a sus numerosos lugares y tiempos, y en este hecho se basa su legítima  pluriformidad. 



El Pacto habla de un compromiso “a escuchar, leer, marcar, aprender e interioramente 
diregir las escrituras en nuestros contextos distintos. 9para 1.2.4) 

 
El Documento Amor Generoso de La Red de la Comunión Anglicana por Asuntos Entre las 

Fes (RCAAEF o NIFCON en inglés) plantea que “nuestra presencia e interacción con los 
contextos multireligiosos nos lleva a leer las Escrituras en nuevas maneras. (chap3, p5) 
 
Tema 7: Reconocemos que la Escritura “nos lee a nosotros” cuando leemos la 
Biblia 
 
Comunión, Conflicto y Esperanza enfatiza esta tema particularmente en Declaración 1 en la 

sección “La Centralidad de la Biblia en la Tradición Anglicana” Dijó “ El ‘koinonia’  de la 
Comunión Anglicana se encuentra enriquicido mucho y a veces desafiado y confundido por 
las varias maneras del encuentro con Escritura. Llevamos nuestras vidas enteras, nuestros 
distintos contextos culturales y personales a Escritura, y desde estos lugares nos abrimos 
a ‘ser leídos’ por Escritura.”  
 

Y sigue así; “Escritura habla a la personalidad completa del lector; los hábitos del corazón 
y el corazón de una cultura. Escritura nos lee a nosotros tanto,  sino más que nuestra 

lectura de ella, no obstante nuestro esfuerzo para entender e interpretar su mensaje.” 
(para 70) y “hasta la escrutinio más riguroso del texto de Escritura debe llevarnos hacia 
esos momentos de transfiguración cuando los discípulos cristianos nos damos cuenta que 
nos paramos y vivimos en la luz de la presencia de Dios.” (para 72) 
 

Tema 8: Reconocemos que tenemos mucho en común en estas áreas con nuestros 
compañeros ecuménicos. 
 
Los Anglicanos hemos sido compañeros en númerosos diálogos ecuménicos acordados que 
han afirmado la centralidad de la Escritura en la vida de la Iglesia. El primer Acuerdo 
Anglicano-Luterano (Pullach, 1972) afirma que las dos Iglesias creen que “ El Antiguo y 
Nuevo Testamentos son un registro y testimonio suficiente, inspirado y autorizado, 

profetíco y apostólico, a la revelación de Dios en Cristo Jésus.” Además el Acuerdo agrega 
“no se debe predicar, enseñar o mandar algo en la Iglesia que contradice la palabra de 
Dios como se procalma en la Escrituras Santas.” Los Anglicanos y los Luteranos han 
declarado con confianza: 
 ...toda la Iglesia , y especialmente el ministerio de la Iglesia, ha recibido la 

 responsabilidad para cuidar toda proclamación e interpretación de error por guiar, 

 amonestrar y juzgar, por formular declaraciones doctrinales, el testimonio bíblico 
 es siempre la autoridad última y tribunal de apelación... 
 
Igualmente la Declaración Acordado de Moscú del diálogo Anglicano-Ortodoxo (1976) 
subraya que “Las Escrituras costituyen un todo coherente...dan testimonio autorizado a la 
autorevelación de Dios en la creación, en la encarnación y en toda la historia de la 
salvación, y así expresa la Palabra de Dios en idioma humana.” La Declaración sigue: 

 ...los libros canonícos de Escritura son autorizados porque de verdad transmiten la 
 revelación auténtico de Dios, lo que el Canon reconoce en ellos. Su autoridad no 
 depende de cualquier teoria sobre su autor ni de las circunstancias hístoricas en 
 cuales fueron escritos. La Iglesia presta atención a investigación erudita de la 
 Biblia de cualquier fuente, pero la prueba en la luz de su experiencia y 
 entendimiento de la fe como un todo... 
 

Los Anglicanos y Católicos Romanos han publicado varias Declaraciones Conjuntas 
Acordadas sobre el lugar de Escritura en la vida de la Iglesia. En su comentario sobre la 

Declaración Acordada sobre la Autoridad de 1981, la Comisión Internacional Anglicana-
Católica Romana (CIACR) comentó que: 
 ...ningún esfuerzo de la Iglesia a expresar la verdad pueda añadir a la revelación 
 ya dada. Además, como las Escrituras son el testimonio únicamente inspirado a la 

 revelación divina, la expresión de la Iglesia de esta revelación debe ser probada 
 por su constancia con Escritura. Esto no significa una mera repitición de las 
 palabras de Escritura , pero también entrar a su sentido profundo y desentrañar 
 sus implicaciones para la creencia y práctica cristiana... 
 



La Declaración Acordada de la CIACR de 1998, El Don de Autoridad, lo pone enfáticamente: 
“Palabra de Dios e Iglesia de Dios no se pueden separar” (para 23) 

 
Tema 9: Reconocemos que la interacción dinámica entre Escritura, razonamiento 

y tradición constituye una clásica manera Anglicana de ver y acercarse a 
Escritura. 
 
Los Anglicanos han procurado mantener unidos la Escritura, tradicón y razonamiento. 
Capáz este principio se articula más claramente en la insistencia de,  a pesar de las 
dificultades,  mantener unidas  las varias aclaraciones en las Resoluciones de la 
Conferencia de Lambeth de 1958: es “la Iglesia que es tanto custodio como intérprete de 

las Santas Escrituras” (Res 3); que “reconocemos nuestra deuda a la multitud de eruditos 
comprometidos” (Res 4) ; que ponemos mucha énfasis en “estudio bíblico adentro de la 
vida común de la Iglesia” (Res 5) ; que valorizamos el lugar dominante que la Comunión 
Anglicana siempre ha dado a las Santas Escrituras en toda su alabanza pública.” (res 6); 
que reconocemos “la importancia de la predicación tanto evangelístico como expositorio.” 
(Res 7) ; que reconocemos “con gratitud el trabajo de los científicos en aumentar nuestro 

conocimiento del universo” (res 8); y que instamos a “los eruditos y líderes Cristianos a 
cooperar con los científicos y otras formas de aprendizaje moderno en el estudio de sus 

respectivos modos de pensamiento y forma de hablar.” (Res 9) 
 
Esta visión multifaceta de como nosotros los Anglicanos percibimos la escritura también se 
resume en la sección “Formados por Escritura” en El Camino Anglicano: Señales para un 
Viaje en Común (2007) 

 
Tema 10: Reconocemos que cada generación tiene que empezar de nuevo la tarea 
de comprometerse con e interpretar Escritura. 
 
Resolución 12 de la Conferencia de Lambeth de 1958 llama a “ un esfuerzo especial... para 
ampliar y profundizar la calidad del estudio personal y corporativo de la Biblia.” La 
declaración más completa viene del Informe de Windsor que sugiere que “cada Cristiano 

individuo, a su capacidad máxima debe estudiar y aprender de ella, de una manera 
reflexiva y con oración” (para 57). El Informe de Windsor comenta con mucho detalle 
como se lo debe hacer: 
 

... con razón se levantan preguntas sobre interpretación.. como una 

manera de asegurar que realmente sea la Escritura que se escuche, y no 

simplemente el eco de nuestras propias voces (aunque nuestro escuchar 
receptivo es necesario) o la memoria de interpretaciones Cristianos 
anteriores (aunque hay que tenerlas en cuenta: ‘tradición’ consiste 
mayormente en recordar lo que la Iglesia de leer Escritura ha dicho). 
Interpretación hístorica, de labor lexicográfico corriente (para asegurar que 
los matices de palabras antiguas se escuchen bien y precisamente) a 
reconstrucción hístorica de gran escala (para asegurar que no estemos 

haciendo suposiciones anacrónicos) sigue siendo vital. Puede ser un gran 
desafío para los puntos de vista atrincherados de lo que se piensa la 
escritura está diciendo, no menos donde se la ha leído adentro de una 
matriz filosófica o cultural indiscutible. 
... pues la crisis corriente  constituye un llamado a toda la Comunión 
Anglicana a volver a evaluar las maneras de cuales hemos leído, escuchado, 
estudiado y digerido Escritura.  No podemos seguir satisfechos a dejar caer 

al azar los textos en las discusiones e imaginar que hemos comprobado 
nuestro punto ni tampoco podemos deshacernos de secciones del Nuevo 

Testamento e imaginar que ya se solucionaron los problemas. Precisamos 
un estudio maduro, debate sabio con oración y un compromiso conjunto a 
escuchar y obedecer a Dios que habla por Escritura,  a descubrir más a 
Jesucristo a quien se ha dado toda autoridad, y a estar abiertos al viento 

fresco del Espíritu quien inspiró las Escrituras en primer lugar...   
 
La Resolución III.1 (b) de Lambeth 1998 que se hace eco en el propuesto del Pacto (1.2.5), 
“ insiste que el texto bíblico sea tratado con respecto, con coherencia y constancia, 
edificando sobre nuestras mejores tradicciones y erudición,  creyendo que la revelación de  



Escritura debe continuar a iluminar, desafiar y transformar culturas, estructuras y maneras 
de pensar, especialmente a los que predominan hoy en día.” 

 
La Resolución sigue con invitar a las Provincias “a promover a todos los niveles programas 

de estudio bíblico.” (III.1 (c)). Comunión Conflicto y Esperanza también sugirió que “... se 
debe alentar métodos de lectura bíblica que atreviesan culturas y son 
transgeneracionales.” (para 69) 
 
El párrafo anterior del Informe de Windsor [59] es uno de los pocos lugares en estos 
documentos donde se intenta definir el ‘como’ de comprometerse con e interpretar a 
Escritura. Las conclusiones del Proyecto BeVI sugiere que es un área clave donde se 

precisa hacer más trabajo. 
 

Entonces, si nos vamos a comprometer con la Escritura como Anglicanos, 
teniendo en cuenta todo lo que la Iglesia ha aprendido, ¿ hayprincipios que 

podemos seguir en este proceso ? ¿Cómo intentamos a escuchar lo que dice la 
Escritura? 

 
El Proyecto de La Biblia en la Vida de la Iglesia encontró los siguientes principios 

en los temas anteriores, investigación regional de la práctica Anglicana actual y 
perspectivas hermenéuticas Anglicanas contemporáneas. Las regiones 

involucradas éran, África del Este, Sudáfrica, el sudeste de Asia, Gran Bretaña, 
América Latina, Norteamérica, Ocenía y el Sur de Sudán. 

 

 
Parte 2: Principios a cuales nos podrían llevar 
 
Principio 1: Cristo es la Palabra Viviente de Dios 
 
Para los Cristianos, de alguna manera cada dimensión de la Biblia señala a la persona 
viviente de Jesús quien es el Cristo, y al amor libertador y sin límites de Dios, que se 

revela en Cristo la Palabra. Queda claro en la sección de Hermenéutica del Informe de 
Windsor (sección b Escritura e Interpretación ), que no son las palabras de la Biblia que 
son “el camino, la verdad y la vida”; es la persona de Cristo la Palabra de Dios a quien la 
Biblia da testimonio. Es en este sentido que la Biblia es la”Palabra de Dios.” Esto significa 
que cualquier interpretación adecuada del texto bíblico se debe discernir en la luz de la 

voluntad de Dios a redimir toda la humanidad en Cristo la Palabra, a hacer lo que sea para 

cumplirla y finalmente a lograr lo que Dios quiere. Cristo es la Palabra Viviente de Dios a 
quien las palabras escritas dan testimonio. 
 
La perspicacia Cristiano es que “Dios es amor” ( 1 Juan 4:16) y que el amor de Dios es sin 
límites (“ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra de las cosas creadas por Dios ¡Nada 
podrá seperarnos del amor que Dios no ha mostrado en Cristo Jesús nuestro 
Señor”,Romanos 8:39). La Biblia revela que el amor de Dios en Jesús es el punto 

culminante de su enseñanza y así nos da una hermenéutica Cristiania única. Como dice el 
Documento Amor Generoso de 2008, 
 
 ....la Biblia teine la primacía en el método teológico Anglicano, en el sentido que 
 buscamos ser una comunidad viviendo en obediencia a Jesucristo, la palabra 
 eterna de Dios quien se revela por las palabras de la Santa Escritura. En 
 indentificar el mensaje de la Biblia para hoy en día,  el método Anglicano lleva las 

 perspicacias de tradición y la razón a la interpretación del texto en la luz de 
 experiencia... 

 
La Biblia como la revelación del amor de Dios en Jesucristo expresa este amor en términos 
de  rectitud y justicia. 
 

Principio 2: El Antiguo Testamento es parte fundamental de la Escritura Cristiana, 
su Primer Testamento. 
 
Los libros de la Biblia son muy distintos en términos de época, cultura, estilo, lugar y 
perspectivo. La pluralidad de las Escritura muestra la revelación continua de Dios. El 
testimonio cumulativo del Antiguo Testamento revela el carácter de Dios y la vida fiel del 



pueblo de Dios y en muchas partes apunta hacia Cristo. Entendemos quien es Cristo en la 
luz del Antiguo Testamento y leemos el Antiguo Testamento en la luz de Cristo. Artículo VII 

hace este punto fundamental: “El Antiguo Testamento no es  contrario al Nuevo: porque 
en ambos Antiguo y Nuevo Testamentos la vida eterna se ofrece a la humanidad por Cristo, 

quien es el único Mediador entre Dios y el hombre, siendo tanto Dios que hombre. Pués no 
se debe escuchar a los que fingin que los Patriarcas solamente buscaban promesas 
transitorias.” 
 
Principio 3: Hay que tomar la Biblia como un todo y tiene adentro profundidades 
enormes de sentido espiritual. 
 

Es la responsabilidad de la Iglesia explorar los sentidos múltiples de Escitura. En Éxodo 14, 
el relato del escape de los Israelitas de los Egipcios se puede leer como historia. Adentro 
del relato hay un principio moral. Llama a la liberación de los pueblos esclavizados y  
acción de gracias por los actos libertadores de Dios.Para los Cristianos apunta a la futura 
muerte libertadora de Jesús en la cruz, a cual Lucas (9:31)  refiere como su ‘éxodo’ 
(salida) .Este es por lo menos un aspecto de su futuro cumplimiento. El Éxodo también 

tiene un sentido espiritual.  Nos llama a salir del mundo de opresión, avaricia y esclavitud, 
para seguir al llamado de Dios, incluso si quiere decir salir en esperanza a un destino 

desconocido. 
 
Igualmente cuando leemos cualquier pasaje bíblico debemos tener en cuenta todo el 
relevante material bíblico y no leerlos en aislación y fuera del contexto. Por ejemplo 
Marcos 13 habla del futuro venir de Cristo en el contexto de la herencia profética de hablar 

en símbolos.  Podemos ver que estos símbolos se refieren no solamente a una realidad 
escatalógica pero también al contexto religioso y político de Israel, el ambiente hostil del 
Palestino Romano. En ambos aspectos nos llaman a vivir vidas de responsabilidad ética y 
esperanza. La Biblia es mayor que la suma de sus partes y tomarla como un todo 
profundiza nuestro entendimiento de sus varias partes. 
 
Principio 4: Hay muchos diversos estilos literarios en la Biblia, que deben 

distinguirse cuidadosamente y consistentemente. 
 
Es irresponsable y peligroso interpretar textos sin poner atención a su estilo literario. Por 
ejemplo, el mando de Jesús que uno saca su propio ojo (Mat 5:29) si se lee sin reconocer 
el metáforo es contrario a su sentido actual, que debemos ver a los demás de una manera 

correcta y con responsabilidad. También la escritura nos desafia en muchos lugares a 

enfrentar injusticia, pobreza y opresión con la justicia y compasión de Dios. No es un 
metáforo es un llamado literal. 
 
Otro ejemplo sería que mucha poesía de la Biblia no es para ‘enseñarnos’ sino es para 
inspirarnos o por nuestra reflexión, animándonos a leer la Biblia de una manera devocional 
y mística. 
 

Principio 5: Un serio entendimiento científico no amenaza sino informa una 
lectura correcta de la Biblia: el Dios quien inspira Escritura como un testimonio 
fiel es el mismo Dios quien creó el mundo. 
 
Vemos la palabra de Dios escrita en escritura como una revelación especial (Juan 14:16, 
Juan 14:26) que apunta a Jesucristo, la Palabra viviente. También vemos una revelación 
general por el tiempo (Juan 16:12-13) en la vida del mundo alrededor de nosotros, a pesar 

de que sea un mundo dañado.  La verdad de Dios es la misma verdad en la Biblia y en el 
mundo creado por Él. 

 
En Leyes Ecclesiales Libro II , Richard Hooker escribió, “Pero admitir esto,  y tenga en 
cuenta le ruego, lo que seguiría. En entregar Escritura a su Iglesia Dios debió haber 
anulado la ley de la naturelza entre ellos; la que es un conocimiento infalible sellado en las 

mentes de todos los seres humanos, por la cual se entienden tantos los principios 
generales para dirigir accciones humanas y las conclusiones derivadas de ellas; en 
particular entre estas conclusiones la elección entre el bien y el mal en la vida cotidiana. 
Admitir esto y la escritura es una mera trampa para atormentar conciencias débiles,  
llenandólas con perplijidades infinitas, escrúpolos, dudas sin soluciones y desesperanzas 
extremas.” viii. 6. Jonathan Edwards un teólogo del siglo 18, identificó conocimiento 



verdadero como “la constancia y acuerdo de nuestras ideas con las ideas de Dios...lo más 
que se perfeccionen todas las artes y ciencias la más grande será la posibilidad que llegan 

a la divinidad, a coincidir con ella y llegan a parecer parte de ella.” 
 

Por muchos siglos los Crisitianos típicamente creían que el mundo era plano como 
losdemás. Con la introducción de astronomía y exploración más avancadas descubrimos 
que el mundo es un globo flotando en un universo en expansión que ha existido por 
billones de años. 
 
Esta clase de entendimiento profundiza nuestra percepción de la revelación de Escritura 
misma. Por ejemplo una lectura respetuosa de Génesis se podría mejorar por aprovechar 

de las conclusiones de Ciencia, particularmente las que tienen que ver con la origen y 
desarollo de vida y la actual interdependencia de todas las criaturas. 
 
 
Principio 6: Hay que ver la Biblia en los contextos del mundo en cual se escribía y 
también la Biblia tiene que entrar en conversación o confrontación con nuestros 

mundos para poder discernir la voluntad de Dios para nosotros hoy en día. 
 

Cada uno de nosotros leemos la Biblia en una comunidad de interés y un contexto 
particular. Al mismo tiempo se da el Espíritu Santo a la Iglesia por todos los tiempos a 
llevarla a la verdad completa. Muchas veces esto lleva a un desafío profético y a la 
confrontación. Por nuestro involucramineto en el proyecto de la Biblia en la Vida de la 
Iglesia hemos visto algunas temas contemporáneas importantes para los Anglicanos 

emerger que incluyen injusticia económica, degradación ecológica y la privación de 
derechos para la mujer. Muchos de los pasajes explorados en el proyecto no trataban a 
estas temas de una manera sencilla. Los textos de Escritura hablan de estas temas en 
maneras desafiantes y como comunidad de fe tenemos que luchar con esta realidad. 
 
Dios es activo en la historia, y el camino de Dios de la gracia salvadora, por Cristo 
crucificado y resucitado, es el peregrinaje de esperanza en curso: “venga tu reino, en la 

tierra así como es en el cielo”.  La Biblia revela la verdad de nuestro viaje y el poder del 
Espíritu nos guia mientras profundizamos nuestro entendimiento y dejemos que 
transforme nuestras vidas con el tiempo. 
 
Finalmente, para concluir Principio 7: Escuchamos a las Escrituras con corazones 

abiertos y mentes atentas aceptando su autoridad y con la expectativa que 

seamos transformados y renovados por el constante labor del Espíritu Santo. 
 
El Documento, El Camino Anglicano: Señales para un Viaje en Común del grupo de trabajo 
de Educación Teológica para la Comunión Anglicana, dice: 
 
 ... en nuestra proclamación de y testimonio a la Palabra encarnada valorizamos la 
 tradición de compromiso académico con las escrituras desde los primeros siglos 

 hasta hoy en día. Deseamos ser una verdadera comunidad de aprendizaje 
 mientras vivimos nuestra fe, refiriendónos el uno al otro por sabiduría, fortaleza y 
 esperanza para nuestro viaje. Descubrimos constantamente que nuevas 
 situaciones llaman por expresiones frescas de una fe y vida espiritual informadas 
 por Escritura... 
 
Como paradigma para la manera en cual la Iglesia lucha con sus Escrituras y tradición 

recomendaríamos el debate del Consejo de Jerusalén que concluyó así en Hechos 15: 
“Pues ha parecido bien al Espirítu Santo y a nosotros” (Hechos 15:28) 

 
En la gracia sufrida de Dios creemos que Dios nos puede revelar lo que precisamos para 
nuestra salvación a pesar de nuestras imperfecciones y entendimiento limitado. Esto no 
depende solamente de nuestro trabajo de interpretación , sino de la gracia de Dios y el 

poder del Espirítu Santo que inspiran el peublo de Dios de cada generación. 


